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Hoy, 22 de enero de 2010, a las 2, hora italiana, 
en el Hospital “ Sacro Cuore“ de Negrar (VR) 

 

Jesús Buen Pastor Resucitado ha entregado para siempre al Padre nuestra Hermana 

RAFAELA PIERINA GRAZIO 
 

de 73 años de edad y 53 de vida religiosa 
 

En el quinto día de oración por la Unidad de los cristianos, con el tema: “Testimoniar 
en el sufrimiento”, nuestra Hermana Rafaela entra en el seno de la Trinidad Santa para 
cantar eternamente la alegría de haber vivido, también el sufrimiento de estos últimos 
meses de vida terrena, como alabanza y gratitud a Aquel cuyo amor se eleva hasta el cielo y su 
fidelidad hasta las nubes (cf. Sal 56). 
 

Pierina nació el 9 de febrero de 1936 en Badia Polesine (RO), cuarta hija de una 
laboriosa familia véneta. Bautizada el 16 de febrero de 1936 en la Iglesia Parroquial de 
Villa d’Adige (VR), fue educada en el clima de una sólida fe cristiana en la que maduró la 
opción de consagrarse al Señor. El 18 de octubre de 1950, poco más que adolescente, entró 
en la Congregación en Genzano (RM), y el 12 de abril de 1953 vistió el hábito en la 
Parroquia La Stella de Albano Laziale (RM). El 2 de septiembre de 1955 entró en el 
noviciado en Albano Laziale, Casa Madre, y el 3 de septiembre del año sucesivo emitió la 
primera profesión, siempre en Albano Laziale.  

Después de los primeros votos transcurrió dos años en Budrione (MO) como 
asistente del Kinder, y después fue transferida a S. Lucia di Fiamignano (RI), donde 
permaneció desde 1957 a 1967. En este período se preparó también para la profesión 
perpetua, que celebró el 3 de septiembre de 1961 en la Casa Madre de Albano. En la misma 
Casa permaneció como estudiante por un año, de 1967 a 1968, adonde regresó, aún como 
estudiante, dos años más, de 1978 a 1980. En 1970 obtuvo el Diploma de habilitación para 
la enseñanza en las escuelas primarias. En Casa Madre, la Hna. Rafaela, de hecho, no sólo 
recibió la formación para ser una buena Pastorcita, sino que también aprendió el arte de la 
cura pastoral de los niños. Arte que ejerció con pasión en las diversas comunidades en las 
que vivió su misión pastoral: Diano San Pietro (IM), Sestri Levante (GE), Villimpenta (MN), 
Solara (MO), Civé di Correzzola (PD).  

 

Con sencillez, siempre con la sonrisa sobre los labios, la Hna. Rafaela supo 
consumirse con generosidad por el bien de las personas; demostró capacidad de 
colaboración pastoral, sea con los sacerdotes como con los laicos; no se escatimó para nada. 
Un párroco, en una carta dirigida a Madre Celina en 1971 escribía así de ella: “Este año la 
Hna. Rafaela hizo mucho, y mucho bien. Muchas veces me pregunté cómo hacía para atender todo: 



el Kinder, el post-escuela, el coro, y rápidas visitas a los queridos enfermos. Verdaderamente se 
consumió haciendo el bien. Fue como la mujer de la Sagrada Escritura, que velaba sobre todo.”  

A lo largo de los años, la Hna. Rafaela conservó esta actitud demostrando un gran 
amor a la Congregación y al apostolado. Cultivó la oración y llevó siempre adelante con 
alegría y con espíritu de obediencia las responsabilidades asumidas. Se sacrificaba con 
gusto por el bien común y buscaba siempre lo positivo, aún en las circunstancias más 
difíciles y problemáticas. 

 

Después de un año de pausa en Negrar, 2007- 2008, regresó al apostolado en Cadè 
(MN), donde permaneció sólo hasta el 19 de noviembre ppdo., día en que retornó a Negrar 
porque hacía un poco de tiempo que no se sentía bien y le fue sugerido hacerse algunos 
controles. A la mañana siguiente se llegó al Hospital “Sacro Cuore” para los controles 
prescritos, y su situación de salud se presentó enseguida grave y preocupante. El resultado 
de los exámenes clínicos era claro: “Adenocarcinoma al páncreas, localmente avanzado, 
con metástasis hepática múltiple”. El estadio de la enfermedad era tal que no fue posible 
una intervención quirúrgica.   

 

La Hna. Rafaela acogió con serenidad cuanto le fue comunicado sobre el curso de su 
enfermedad, y empeñó las pocas fuerzas y todo el coraje que tenía en vivir bien cada día, 
iniciando con el encuentro con Jesús en la Celebración Eucarística, junto a las Hermanas de 
la comunidad de Negrar. Avanzaba lentamente mientras se formaba la procesión para la 
comunión, y se retiraba enseguida, casi con temor de disturbar, y aquel momento tenía 
todo el sabor de un renovado: “¡Aquí estoy!”. 
 El 26 de diciembre ppdo., en un diálogo bastante prolongado con ella, en Negrar, 
capté una profunda docilidad y una serena entrega a lo que el Señor hubiese preparado 
para ella. Me dijo así: “Estoy agradecida al Señor por todo lo que me ha dado en estos años de 
consagración entre las Pastorcitas. Me siento serena. Si Él quiere dejarme todavía un poco, bien; si 
en cambio quiere llevarme con Él ahora, estoy preparada. Ofrezco todo por la Congregación, por las 
vocaciones en la Iglesia”. Y todo esto me lo confiaba con su habitual sonrisa, que parecía ya 
gustar el encuentro definitivo con el Señor.  

 

Desde fines de diciembre a principios de enero vivió un alternarse de días más o 
menos fatigosos, hasta que se consideró oportuno una nueva hospitalización. Pidió la 
Unción de los enfermos, que recibió con intensa participación. También las Hermanas que 
se acercaban en estos días para acompañarla, testimonian su serenidad y su afectuosa 
gratitud por la más pequeña atención: actitudes que fueron parte de su carácter bueno, 
generoso, valiente, más allá de las apariencias.  
 

 Hna. Rafaela, ¡gracias! Tú has sabido vivir cada día en aquella esperanza que el Beato S. 
Alberione define: “ (…) seguridad de obtener el cielo mediante las buenas obras y su gracia.” 
(PrP, III, 1948, p. 244). Intercede ahora desde el Cielo por todas las Pastorcitas, por tus familiares y 
por las personas que amas, el don de vivir en la esperanza que hace transparente sobre esta tierra el 
rostro compasivo del Pastor Bueno Jesús, que ahora tú contemplas para siempre! 
 
 

Hna. Marta Finotelli 
Superiora General 

 
Negrar, 22 de enero de 2010 
Quinto día de oración por la Unidad de los cristianos 


